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			Para Mariem e Ismael, mi inspiración 

			a la hora de estudiar e investigar. 

			Y para Kaddouri. Os quiero mucho a los tres.



		

	


		INTRODUCCIÓN

			 

			 

			Llevo muchísimos años dándole vueltas a escribir este libro. Aunque escribo con frecuencia artículos científicos y también divulgativos para mis redes sociales, siempre he tenido la necesidad de plasmar mi conocimiento y mis experiencias en un texto único. Sin embargo, la vorágine del día a día ha ido retrasando este proyecto que tanta ilusión me hacía. 

			Cuando mi hija nació, ya había acabado la carrera de Pedagogía y estaba empezando el doctorado. Me sentía segura de mí misma y creía que sabía mucho de educación. Sin embargo, no tenía ni idea. No fue fácil mi primera maternidad. Siempre pienso que podría haberlo hecho mejor si hubiera sabido más. 

			Con este libro —y con el siguiente, cuya publicación se prevé próximamente— pretendo aportar información a madres y padres —o a abuelas, abuelos, tías y tíos… que se encuentran con la difícil tarea de educar a menores ante la ausencia de sus padres— con el fin de que encuentren el camino para criar con salud y serenidad, al tiempo que erradican comportamientos que, aunque «se hayan hecho toda la vida», suponen un riesgo para la criatura. 

			Antes de empezar, me gustaría contarte algo muy personal que me ocurrió cuando fui madre por primera vez. Quizá, en apariencia, no esté muy relacionado con los capítulos de este libro. Sin embargo, aquel año fue concluyente en mi decisión de formarme en profundidad para divulgar sobre crianza. 

			Mi hija mayor, que ahora tiene treinta y siete años, estuvo llorando sin parar el primer año de vida. Era demoledor. Mi marido trabajaba mucho (todas las mañanas y numerosas tardes y noches de guardia). 

			Cuando llegaba a casa tras veinticuatro horas sin dormir pretendía descansar y, con frecuencia, alegaba: «Llevo todo el día sin parar, tú estás en casa y no estás tan cansada». Yo entonces me subía por las paredes. 

			Apuntaba cada día las franjas en las que mi hija dormía porque el pediatra me lo había pedido. Muchos días, pasábamos prácticamente las veinticuatro horas despiertas. Durante meses, no dormí nada. Mi marido, como al día siguiente tenía que ir al trabajo, se iba a otra habitación. 

			No tenía cerca a la familia. Tampoco tenía amigas (llevaba poco tiempo viviendo en la ciudad). Nadie me había contado que eso podía ocurrir; además, hace tantos años no había apenas información. Me sentía sola, incomprendida, agotada y muy frustrada. Estaba muy triste y cansada. Nadie me consolaba.

			(Quiero ser honesta, mi marido dice que mi recuerdo está mediatizado por el enorme sufrimiento de aquellos meses. Asegura que, como residente de primer año de Cirugía, hacía las guardias que le ponían en el servicio y no estaba en su mano reducirlas, porque su formación no hubiera sido la que marca la ley. Afirma que, entonces, las opciones de conciliación eran muy distintas y que, tras los tres días de permiso oficial, no tenías derecho a pedir más. Insiste en que cuando llegaba a casa no se acostaba «ni se ponía a ver la tele». Así que no nos ponemos de acuerdo en lo que realmente ocurrió. Solo hablo de mi terrible recuerdo de aquel tiempo).

			No podía entender por qué me sentía tan indefensa, tan vulnerable e insegura. Se supone que tenía que estar inmensamente feliz, como siempre había escuchado. Pero la realidad era muy distinta. Pasaban los meses y no conseguía recuperarme. Cada vez estaba más triste y lloraba más. Estaba agotada. Me sentía juzgada. El carrusel de emociones iba y venía. Unas veces sentía culpa; otras, rabia; otras, estaba enfadada; y otras, tenía miedo, mucho miedo. Siempre tenía miedo.

			El llanto continuado y penetrante de una bebé inquieta tanto que, con frecuencia, va elevando el estrés y la desesperación. Aunque seas la persona más pacífica del mundo, poco a poco va apareciendo una agresividad que nunca piensas que pudiera haber en ti.

			Cada vez que iba al pediatra le pedía ayuda, y él me decía: «Entre toma y toma, la dejas en la cuna, no la cojas, y cada tres horas le das de mamar. Así se terminará calmando». 

			Si alguna vez preguntaba a mi madre por teléfono, me decía lo mismo. «A los bebés no se los coge entre toma y toma, hay que dejarlos llorar». Me resultaba extraño, pero a cada persona a la que preguntaba, me respondía lo mismo. «Déjala llorar, las madres de ahora sois unas neuróticas». 

			Tan solo me consolaba una cosa: dar de mamar a mi hija. Me encantaba. Era lo único bonito del día. Además, era el único momento en que no lloraba. ¡Dar de mamar era una delicia! 

			Tiempo después, una psicóloga me contó que había tenido una depresión posparto. Una depresión que había llevado sola, con mucho temor, en silencio y avergonzada por no estar feliz. También supe la locura que había cometido (no pedir ayuda, obedecer a los médicos que me decían que no cogiera a mi hija en brazos si lloraba…). Sentí un dolor y una culpa que me atormentan hasta el día de hoy. 

			 

			 

			A los siete años nació mi hijo. Él también lloró, pero ya estaba informada y formada. Aquel posparto lo gestioné con unas habilidades que me faltaron con mi hija, no solo por la edad, sino también por la desinformación. 

			Una de cada cinco madres que da a luz sufre depresión posparto. Los nueves meses de embarazo conllevan gran cantidad de cambios en la mujer, tanto a nivel físico como emocional. El cerebro sufrirá importantes transformaciones y la concentración de hormonas es tal que, en nueve meses de embarazo, una mujer acumula más concentración de hormonas que en cuarenta años de vida.

			La maternidad está muy romantizada y llena de mitos. No siempre la transición de una vida sin hijos a una con ellos es fácil. No siempre sabemos lo que significa cuidar a un bebé. Desconocemos cómo transforma la maternidad y la paternidad. 

			Creemos que todo va a ser felicidad o que nada más nacer el bebé sentiremos un flechazo directo, pero no siempre es así. La depresión o la tristeza aparecen con cierta frecuencia. La lactancia materna es satisfactoria para algunas madres, pero no para otras. Jamás debemos sentirnos culpables con la decisión que tomemos. Por último, tenemos que ser conscientes de que, en mucho tiempo, no volveremos a dormir del tirón. 

			Tras los primeros años de crianza (y de sueño), llega una etapa de relativa tranquilidad, la infancia, y a continuación, otra en la que seguramente tendrás más de un quebradero de cabeza (y quizá también algo de falta de sueño), la adolescencia. 

			Ser madre o padre hoy en día es más difícil que nunca. Me encuentro con frecuencia a progenitores desbordados, estresados y perdidos ante los retos educativos del día a día. Tenemos las mayores tasas de fracaso escolar, casos gravísimos de acoso escolar, violencia sexual, adicción a las tecnologías, inestabilidad emocional, problemas de conducta y absoluta indisciplina. 

			Cuando terminé mi carrera y más tarde el doctorado, me prometí a mí misma ser la mejor orientadora familiar del mundo, ¡qué promesa tan bonita!, me emociono al recordarlo. A eso he dedicado mi vida profesional, a formarme e investigar para ayudar a madres, padres y adolescentes. Por eso tengo la impresión de que algo no está funcionando del todo bien. Quizá tengamos que empezar a pensar en cómo estamos educando y si podemos cambiar algo.

			Con este libro aspiro a ser el faro que ilumine tu travesía hacia la costa, con el fin de que tu navegación sea serena, segura y sin culpas. No pretendo adoctrinarte sobre cómo debes navegar. Tú gobiernas el barco, yo solo te doy luz. Coge el timón y empieza a pilotar. Decide cómo te acercarás a puerto. Pero no olvides que vas a necesitar altas dosis de paciencia, amor, renuncia, entrega, valentía y conocimiento. 

			Espero de todo corazón que las siguientes páginas te sean de ayuda. Están escritas desde el rigor científico, la más absoluta profesionalidad, desde la experiencia y el amor por compartir. Creo que cuanto más sepamos, mejor educaremos y más habilidades tendremos para ayudar a hijas e hijos a ser personas sanas y felices. Llevo tres décadas dedicada a la formación de familias. Sé que cuando comparto conocimiento a través de la palabra, en directo, llego a quien me escucha porque soy clara y didáctica. Espero también ser capaz de llegar a ti a través de la palabra escrita.

			Como pedagoga, creo en el maravilloso poder de la formación para modificar estrategias, mejorar pautas y reparar errores. Eres una gran madre. Eres un gran padre. No te sientas culpable. No tengas miedo. Lo estás haciendo lo mejor posible, y si lees las siguientes páginas, quizá lo harás un poquito mejor.

			Por último, quiero advertirte algo importante. Este libro no es un manual con recetas y consejos empaquetados. Es un mapa que te ayudará a llegar adonde quieres y a educar según tus circunstancias familiares. No te hagas ilusiones: cuando lo acabes, no todo va a ir sobre ruedas en pocos días. Imagina que decides empezar el año haciendo deporte y te compras un chándal de una calidad magnífica. Eso no significa que en pocos días vayas a ser capaz de correr la media maratón. Vas a tener que entrenar mucho si quieres llegar a la meta. Igual ocurrirá en tu familia. Vais a tener que trabajar mucho. 

			No tires la toalla a la primera de cambio, no bajes la guardia y sé firme, aunque estés hasta arriba. Solo así lo conseguirás. 

			¿Quién dijo que criar era fácil? No te preocupes, aquí estoy yo para ayudarte.

		

	


		
			 

			 

			 

			 

			 

			 


			Hay una cita de la educadora y psicóloga estadounidense Jane Nelsen que me parece una frase brillante: «De dónde sacamos la loca idea de que, para que un niño se porte bien, primero tenemos que hacerle sentir mal». 

			A continuación veremos por qué.

			LA HISTORIA DE LIDIA Y JUAN

			Recuerdo perfectamente el día que conocí a Lidia y a Juan. Venían serios, con cara de preocupación. 

			En casa recibieron una educación muy estricta. Lidia, sobre todo, tenía una familia muy tradicional, y las niñas en su casa tenían cortadas las alas. «Siempre tuve claro que, cuando tuviera hijos (pero, sobre todo, hijas), no repetiría el autoritarismo con el que me habían educado». 

			Lidia y su marido estaban de acuerdo en decir los menos «noes» posibles. «Queremos que nuestros hijos sean libres y felices», se justificaron. 

			«Con mi hijo Miguel aguantábamos carros y carretas. Cuando no podíamos más, terminábamos explotando y todo saltaba por los aires con gritos, castigos y algún cachete», reconocía Lidia.

			Sara, la hija, tampoco había recibido muchos límites, porque «era muy buena». Además, los pocos que le marcaban se los quitaban cuando lloraba y «perdía los nervios». 

			A los dos años, Sara ya sabía perfectamente cómo conseguir que se ablandaran. Si en el parque decían: «Vámonos a casa», seguía a lo suyo. Si insistían o intentaban llevársela a la fuerza, se ponía a gritar, patalear, pegaba a sus padres o les tiraba arena (eso era para Lidia y Juan perder los nervios). 

			 

			Recuerdo la pelotera que montó el día que cumplió catorce años. Dijo que iba a salir con los colegas del instituto. Cuando le preguntamos a qué hora la recogíamos, dijo que no sabía. Juan no dijo nada. Yo le pregunté adónde iba y me respondió que ese no era mi problema. Tragué saliva y le expliqué que no tenía edad para llegar muy tarde y teníamos que fijar una hora. Pero no pude terminar. 

			En un segundo estaba gritando como una posesa, dando golpes en la pared, como hacía cuando con dos o tres años nos queríamos ir del parque. Empezó a insultarnos y nos dijo las cosas más dolorosas que jamás he escuchado a mi hija. De pronto se calló, cogió mi móvil, que estaba encima de la mesa, y lo estampó contra el suelo. Nos quedamos de piedra. No sabíamos qué decir. No nos lo esperábamos. Entonces, la castigué y le dije que no salía.

			 

			Estaba claro que Sara sabía que una rabieta era un recurso valioso para conseguir sus objetivos. Solo tenía que enfadarse mucho e insistir con argumentos de lo más variopintos. 

			Según Juan, los más utilizados eran «los padres de mis amigas son más permisivos» y «soy la única de mi clase que no puede salir hasta la hora que quiere».

			Lidia y su marido no eran capaces de sostener un límite. «Nos da pena cuando la vemos sufrir, nos sentimos culpables y rápidamente nos ablandamos. Entonces, cedemos». 

			«La noche de su cumpleaños, la perdonamos y la llevamos en coche a casa de una amiga, donde tenían pensado celebrar una fiesta». Lidia y Juan preguntaron a la amiga por la madre o el padre. Ella respondió que estaban de viaje. «A las cinco de la madrugada nos llamó la policía para decirnos que Sara estaba en el hospital “con un coma etílico y algo más”. Nos dieron los resultados de las sustancias en unos días». 

			FORMAS DE CRIANZA O ESTILOS PARENTALES

			A lo largo de los años, diferentes investigaciones han estudiado la forma en la que nos relacionamos con nuestros hijos, en función del cariño, la comunicación, el control, el establecimiento de límites razonados y el fomento de la autonomía. Es lo que llamamos estilos parentales. 

			
			Los estilos de crianza están directamente relacionados con el desarrollo de nuestro cerebro y las conexiones que se van a producir entre sus neuronas, con la forma en que vamos a interiorizar las normas de convivencia, y con los hábitos que vamos a poner en práctica a lo largo de nuestra vida. 



			La psicóloga Diana Baumrind hizo la siguiente clasificación: autoritario, permisivo o sobreprotector y democrático. Ya tiempo después, otros autores incluyeron dos subtipos del estilo permisivo: indulgente y negligente.

			Debemos tener en cuenta que estos modelos no suelen presentarse de forma pura. Es decir, tenemos un estilo predominante, con diferentes características del resto. Cada estilo puede evolucionar y variar a lo largo del tiempo, según el sexo, el entorno, la edad y las circunstancias personales y familiares.

			Acompáñame en la descripción de los diferentes tipos de crianza. 

			Estilo autoritario

			Según Baumrind, los progenitores autoritarios intentan modelar, controlar y dirigir las conductas de hijas e hijos de acuerdo con unas ideas concretas. No suelen expresar de forma visible su afecto, tienen poco en cuenta sus intereses y no suelen razonar las normas. Valoran la obediencia como una virtud y recurren al castigo cuando los hijos no actúan «correctamente», lo que favorece la distancia emocional familiar.

			Utilizan frases como «porque yo lo digo», «en esta casa mando yo», «si no me obedeces, te castigo» o «he dicho que no» (sin mediar razón o explicación). 

			Cuando los menores están fuera de la mirada adulta, suelen comportarse de forma poco autónoma e insegura, se dejan influenciar por sus colegas y tienen relaciones dependientes, lo que se traduce en que presentan más probabilidades de ser víctimas de acoso escolar y sufrir violencia de género. 

			Es frecuente que chicas y chicos educados con un control férreo terminen rebelándose en casa, especialmente al principio de la adolescencia. 

			Estilo permisivo

			En el extremo opuesto tenemos el estilo permisivo. En este caso, los progenitores muestran una actitud permisiva, cariñosa y de colegueo. Están excesivamente preocupados por cómo se sienten en cada momento su hija o su hijo, si se están aburriendo, si existe algún obstáculo o pueden frustrarse, y por resolverles todos los problemas.

			Los deseos de los menores son tenidos en cuenta en todo momento y ellos actúan con gran autonomía. No suelen exigirles responsabilidades, se establecen pocas normas, un escaso control del comportamiento y una sobreprotección constante. 

			Los menores suelen buscar ávidamente emociones agradables, se muestran vulnerables, inmaduros, exigentes, caprichosos, constantemente «insatisfechos» y presentan dificultades para aceptar normas y jerarquías.

			No desarrollan una adecuada tolerancia a la frustración, porque están acostumbrados a que sus deseos sean siempre satisfechos, se muestran irritados en situaciones que no se ajustan a lo que les apetece, no saben cómo afrontar por sí mismos las situaciones complicadas, no se responsabilizan y carecen de la suficiente autonomía emocional.

			Incluso, a veces, terminan controlando emocionalmente a sus progenitores, convirtiéndose en tiranos. 

			Dentro de este estilo parental, algunas investigaciones incluyen el estilo negligente. Estos progenitores no exigen responsabilidades, no responden a las necesidades del menor, muestran poco compromiso con su labor parental. Son fríos y distantes. Suelen educar a base de castigos, vacío emocional, violencia verbal, humillaciones, reproches o castigo físico. 

			El menor está sumido en un estado constante de confusión, alerta e incapacidad para poner límites, decir que no, o defenderse de los demás en situaciones de violencia o maltrato. Obedece por miedo, para lograr un poco de cariño, y no porque tenga claro lo que está bien o lo que está mal. Crece controlando sus emociones. 

			Las consecuencias del estilo negligente de crianza suelen ser devastadoras. Niñas y niños tienden a presentar toda una gama de secuelas en la personalidad, problemas académicos, emocionales y conductuales debido a que no han crecido en un ambiente afectuoso, ni han tenido guía, ni control.

			Estilo democrático

			Este estilo, también llamado respetuoso, es el más equilibrado según todos los trabajos empíricos revisados. Es el de aquellas madres y padres que mantienen una relación cálida, afectuosa y comunicativa con sus hijos. Razonan y están abiertos al diálogo. Valoran intereses, cualidades y necesidades de hijas e hijos, y les exigen responsabilidades. Fomentan la autonomía, establecen límites y supervisan la conducta de sus hijos con firmeza.

			Las investigaciones han mostrado que este estilo favorece, en mayor medida, la estabilidad emocional de los menores, debido a que genera un contexto de diálogo, amor, respeto y ejemplo. Se potencian las capacidades del menor de forma constante y coherente.

			En el estilo respetuoso, los menores saben que pueden expresar sus emociones (agradables o desagradables), sus desacuerdos y sus temores, porque serán escuchados y no reprendidos. Respetan a los demás sin miedo.

			En la crianza respetuosa, los menores presentan niveles más altos de autoestima y de desarrollo moral, manifiestan un mayor interés hacia la escuela, un mejor rendimiento académico, así como una mayor motivación, consumen con menor frecuencia alcohol y otras drogas, son menos influenciables por el grupo de iguales, y presentan menos problemas de conducta en general. 

			
			Hagamos ahora un pequeño ejercicio.

			¿En qué estilo de crianza crees que Lidia y Juan han educado a su hija Sara?

			¿Te identificas tú con algún estilo de crianza?



			Empecemos por el principio… ¿Qué entendemos por educar?

			Educar es nutrir al individuo para que sea capaz de afrontar las dificultades de la vida de forma autónoma. Educar es guiar para que la persona interiorice pautas de comportamiento y valores. Educar es ayudar al sujeto a extraer toda su riqueza interior.

			Generación tras generación, han ido surgiendo innumerables teorías sobre cómo educar a la infancia. Tenemos desde «educar con mano dura» a la «tolerancia máxima».

			Hasta hace relativamente poco tiempo, lo más usual era educar con «mano dura», infundir miedo, castigar, gritar o incluso pegar (el estilo autoritario que acabamos de ver). 

			Cuando yo era pequeña se educaba así; de hecho, a mí me educaron así. Tengo grabado a fuego ese miedo, y más aún, la respuesta autoritaria que recibía cuando preguntaba el porqué de algo. La respuesta era, invariablemente, «porque yo lo digo». 

			Lidia y Juan se levantaron asustados cuando oyeron el teléfono a las cinco de la madrugada. Cuando la policía les dijo que su hija estaba muy grave en el hospital, en coma etílico, el silencio se apoderó de ellos. Solía ocurrirles cuando entraban en shock. 

			«¿Qué estamos haciendo?», se preguntó Lidia de camino al hospital. 

			La respuesta estaba clara: se habían ido al polo opuesto de estilo de crianza en el que habían sido educados. Habían transitado del autoritario al estilo permisivo. 

			«Carmen —me contaba un día Lidia—, en mi casa nos educaron con disciplina, gritos y castigos; yo no quería eso para mi hija. Pero algo hemos hecho mal. Sara está cada vez peor. Ya no podemos con ella».

			«¿Disciplina? —le pregunté—. ¿Piensas que la disciplina es sinónimo de gritos y castigos? ¿No te estarás refiriendo a autoritarismo?». Y es que disciplina y autoritarismo no tienen nada que ver.

			Me llama la atención la cantidad de madres y padres que me encuentro que creen que los menores no necesitan límites ni disciplina. 

			Existe toda una corriente acientífica (que llaman educativa) que defiende esta idea en aras del «bienestar de los menores». Está formada por…

			 

			•	 Madres y padres con buena intención (y mucha desinformación). 

			•	 Los «nuevos influencers de la educación», que se han puesto tan de moda en las redes sociales (con miles de seguidores). Su formación es tan sólida como la de un cursillo de fin de semana con un titulito de nombre rimbombante, que los acredita para formar familias. Déjame ser clara: estas personas carecen de formación rigurosa en pedagogía, psicología o neurociencia. En el mejor de los casos, son buenistas con ganas de ayudar, pero también hay muchas personas y empresas dispuestas a ganar dinero con la vulnerabilidad de las familias. Gente que defiende ideas tan descabelladas y nocivas como que «no es bueno que un menor se frustre», ya que «la propia vida le enseñará a sufrir». 

			Por ponerte unos cuantos ejemplos de mi cuaderno de campo, esta gente defiende ideas tan nocivas como cambiar la comida si no les gusta, no hacer nada si llegan tarde por la noche, negociar las vacaciones en familia, comprar regalos por buen comportamiento, disponer una estancia en la casa (o su propio dormitorio) para poder tener sexo con la parejita de turno a partir de los doce o trece años y un largo etcétera. 

			¡QUE LA DISCIPLINA NO TE ASUSTE!

			Para muchas personas, la disciplina está cargada de dudas y malos recuerdos. Sin embargo, conocer su significado puede alejarnos de esta concepción tan limitada por nuestra propia experiencia. La palabra disciplina procede del latín. Significa «enseñar, aprender, dar instrucciones». 

			La disciplina, por tanto, está relacionada con aprender destrezas, y no con educar con mano dura, gritar, corregir con rigidez, obedecer sin rechistar o castigar. 

			
			Disciplina significa mostrar a nuestros menores qué límites no deben traspasar, cómo gestionar sus emociones y mejorar la capacidad de autocontrol, cómo respetar y hacerse respetar, y cómo tener una vida ética y moral. 



			Veamos cuáles son los objetivos de la disciplina:

			 

			•	 Por un lado, se pretende que, a corto plazo, el menor haga lo correcto. Por ejemplo, que no pegue a su hermano, que nos dé la mano para cruzar, que haga los deberes, que no nos falte al respeto o que llegue a casa a la hora pactada. 

			•	 Por otro, aspira a enseñarle habilidades que permitan a la niña o al niño hacer lo correcto, además de autocontrolarse y tomar buenas decisiones a lo largo de su vida. Tener una especie de Pepito Grillo o criterio moral que guíe su comportamiento, aunque las figuras de autoridad (madre, padre, docentes…) no estén presentes. 

			 

			A largo plazo, la disciplina proporciona herramientas que nos ayudan a ser personas íntegras, con relaciones satisfactorias y una vida plena.

			Visto así, la disciplina solo tiene aspectos positivos. ¿Por qué, entonces, está tan criminalizada? 

			Simplemente, porque se cree que educar con disciplina significa hacerlo de forma autoritaria, mediante castigos, azotes o gritos. Y nada más lejos de la realidad. Es una de las muestras más importantes de amor y cariño hacia una hija o un hijo.

			Educar con disciplina no es fácil. Incluso puede ser agotador o provocar conflictos, no voy a negarlo. Sin embargo, nuestros menores necesitan conocer cómo funciona el mundo, qué es aceptable y qué no, qué está bien y qué está mal, qué pueden hacer y qué no, qué es seguro y qué peligroso, y cómo se tienen que relacionar con los demás. 

			La familia constituye el primer grupo social al que pertenecemos. Es el lugar donde aprendemos esos códigos. Porque, recuerda: si no se aprenden en la seguridad del hogar, la vida nos los mostrará, pero sin tanto amor. 

			Por insignificantes que parezcan, las situaciones en las que necesitamos educar con disciplina son, frecuentemente, las más importantes en la crianza. 

			Son momentos en los que tendremos la oportunidad de guiar a nuestras hijas e hijos, y ofrecerles herramientas que les serán útiles para ellos mismos, para su relación con la familia y para desenvolverse en sociedad.

			Somos la madre y el padre quienes, desde el primer momento, tenemos que marcarles el camino reiterando hasta la saciedad aquellos comportamientos que deben modificar o seguir llevando a cabo. 

			Necesitan escuchar de sus figuras referentes frases tan esenciales para convivir como «no se pega», «no te puedes colar en la fila», «no se roba», «no te puedes atiborrar de pasteles», «cómo me gusta verte saludar», «qué responsable eres», «no puedes usar el teléfono entre semana, por la noche el dispositivo estará fuera de la habitación» o, a partir de una determinada edad, «no puedes obligar a tu pareja a tener relaciones sexuales contigo», etcétera. 

			Si queremos que nuestras niñas y niños vayan conformando una brújula interior para afrontar las situaciones que se les van a ir presentando a lo largo de la vida, y que su cerebro establezca las conexiones neuronales correctas, necesitan escuchar instrucciones firmes, claras, coherentes y recurrentes.

			La literatura científica no deja lugar a dudas: los ingredientes fundamentales para que el cerebro se desarrolle de manera sana son el cariño, los límites, la disciplina y la paciencia. Y ojo, paciencia también deberás tener tú como referente de tu hija o hijo, ya que se estima que el cerebro humano tarda unos veinticinco años en llegar a su madurez. Pero ¡no desesperes! Si sigues leyendo conocerás mejor cómo funciona el cerebro humano y te resultará más fácil usar las herramientas que en este «mapa» te detallo. 

			¿CÓMO APLICAR LA DISCIPLINA CON UN CEREBRO «EN OBRAS»?

			Empecemos por el principio…
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			Cualidades del cerebro

			El cerebro contiene cien mil millones de neuronas. Está en todo momento en funcionamiento. Su actividad no cesa, incluso cuando dormimos o estamos enfermos.

			Tiene dos cualidades importantes en relación con su desarrollo que debemos tener en cuenta a la hora de educar a nuestras hijas e hijos: 

			 

			•	 Se desarrolla de atrás hacia delante (de la nuca hacia la frente) de forma jerárquica. No madura todo a la vez, de manera homogénea, como lo hace, por ejemplo, un brazo. Es como las obras de remodelación de una casa: cada gremio trabaja en un momento diferente. 

			Esto quiere decir, según muestran las pruebas de neuroimagen, que primero empiezan a madurar las zonas posteriores del cerebro y a continuación las anteriores. Hasta los veinticinco años —como ya comentábamos—, el cerebro no alcanzará su desarrollo máximo.

			•	 Como descubrió la pionera en neurociencia Marian Diamond, el cerebro es plástico, maleable, tiene una gran capacidad de cambio y adaptación al entorno y a las actividades cognitivas que desarrolla, fortaleciendo una zona concreta u otra. Es decir, cambia físicamente con arreglo a las experiencias que va acumulando. Es lo que llamamos neuroplasticidad.

			En otras palabras, todo lo que sucede a nuestro alrededor, cada día, condicionará los millones de conexiones neuronales que se producen durante la infancia y la adolescencia, e irán «esculpiéndonos» hasta convertirnos a cada uno en la persona que somos.

			Veamos un ejemplo de neuroplasticidad. En el momento del nacimiento, el cerebro de la niña y del niño son prácticamente iguales, a excepción del tamaño (algo que siempre se consideró —erróneamente— una evidencia de inferioridad intelectual), pero si tenemos en cuenta las diferencias en el volumen corporal de ambos sexos, esta disparidad desaparece. Como señala la neurocientífica Gina Rippon, el tamaño no importa, ya que las ballenas y los elefantes tienen cerebros más grandes y no son famosos por ser más brillantes que los humanos.[1] 

			
			¡IMPORTANTE!

			Se han confirmado pequeñas diferencias en algunas zonas y existe evidencia de que los cerebros de chicas y chicos maduran a distintos ritmos. Sin embargo, en cuanto a sus funciones, no hay evidencia empírica que respalde la falta de similitud. Es un hecho constatado que ambos sexos tienen las mismas posibilidades de razonamiento, memoria, concentración y están conectados de la misma manera.[2]

			Si unos y otros cerebros se desarrollan de diferente forma es porque, desde que nacen, los de un sexo reciben unos estímulos y los del otro reciben estímulos diferentes, lo que condicionará no solo la anatomía del cerebro, sino su funcionamiento. Los bebés imitan todo lo que ocurre a su alrededor. La repetición de esos comportamientos diseñará, por tanto, los circuitos neuronales de forma diferente, dependiendo de si eres mujer u hombre. 



			Creer que los niños están biológicamente programados para entender mapas y las niñas para fregar platos es un grave error. A las niñas les gusta jugar a las muñecas y a los niños hacer construcciones porque es lo que ven y lo copian.

			 

			Cuando un estímulo llega al cerebro, este responde con una conexión entre las distintas neuronas. Si esos estímulos son constantes y se repiten una y otra vez, irán moldeando nuestra personalidad y nuestra forma de pensar. 

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			


			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			


			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

		

	


 

 

SIN AMOR, NO SOBREVIVIMOS.
 SIN DISCIPLINA, TAMPOCO.
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La amenaza de las pantallas y el nuevo orden social nos llevan a replantear modelos de parenting que han probado ser incompletos y que han fracasado a la hora de enseñar a nuestros jóvenes a manejar la frustración y el dolor. La doctora Carmen López, experta en pedagogía y orientadora familiar, nos enseña a desarrollar herramientas que les permitan
triunfar en la vida y protegerse ante los retos del entorno digital.

 

ESTE LIBRO ES UN MAPA QUE TE AYUDARÁ A LLEGAR A DONDE QUIERES Y A EDUCAR CON SEGURIDAD.

 

Es hora de dejar atrás la noción de que la disciplina es mala. La pantalla no puede ser el recurso para solucionarlo todo. Con una metodología realista y la evidencia científica en la mano, Pon límites, no pantallas ofrece las claves para criar a nuestros hijos e hijas como personas sanas y felices.

 

«Eres una gran madre; eres un gran padre. No te sientas culpable. No tengas miedo. Lo estás haciendo lo mejor posible y ahora, con la información de este libro en la mano, quizá lo harás un poquito mejor».





 

 

Carmen López Suárez es doctora en Pedagogía y experta en educación familiar para el uso responsable de las tecnologías. Se ha especializado también en hábitos de estudio, educación en sexualidad, acoso escolar, abuso sexual y violencia de género durante la infancia y adolescencia. Trabaja como conferenciante y formadora desde las plataformas Carmen, Hijos con Éxito, con una comunidad de más de 70.000 seguidores. Su objetivo es ayudar a madres y padres a saber más para educar mejor, o de otra forma, a sus hijos. En sus redes, y ahora con la publicación de Pon límites, no pantallas, Carmen comparte herramientas y estrategias que ha aprendido tras más de treinta años como docente, investigadora, formadora de familias y madre, y que, con seguridad, ayudarán a mejorar la comunicación y la convivencia en todos los hogares.
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